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licias ; en seguida dió un paso atrás murmuran­
do: 

• 
- Es el emperador. 
Me subí entonces á un banco de piedra, y miré 

por encima de los hombros de mi madre. 
Efectivamente, era Napoleon; estaba sentado 

en el mismo rincon, vestido con el mismo unifor­
me; como la primera vez tenia inclinada la cabeza 
sobre el pecho, acaso algo mas inclinada, pero no 
había cambiado ni una arruga de su rostro, ni en 
sus facciones podía notarse la menor alteracion que 
indicase que el sublime jugador acababa de jugar 
el mundo, y le babia )lerdido; pero ni el príncipe 
Jerónimo ni Letort estaban ya en el carruaje para 
saludar por él y sonreírse: Jerónimo reunia los 
restos de su ejército, Lelort babia sido dividido en 
dos pedazos por una bala de cañon. 

Napoleon lenntó lentamente la cabeza, y miró 
á su alrededor como si saliera de un sueño; despues 
con su voz fuerte y segura preguntó: 

- ¿ Dónde estamos? 
- En Villers-Cotterets, señor. 
- ¿ A cuántas leguas de Soissons? 
- A seis leguas, señor. 
- ¿ Y de París ? 
- A diez y nueve. 
- Decid al postillon que vaya aprisa, 
Y se recosió de nuevo en el rincon de su car-
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ruaje, y volvió á dejar caer su cabeza sobre el 
pecho. 

Los caballos arrastraron el carruaje como si tu­
viesen alas. 

El mundo sabe lo que babia pasado en el intér­
valo de ambas apariciones ! ... 

Había yo dicho siempre que iria á visitar la al­
dea de nombre ignorado que no babia podido en­
contrar en un mapa de Bélgica el 20 de junio 
de 1815, y que desde ern fecha estaba escrito en 
el de Europa con caractéres de sangre; así que fuí 
allá al dia siguiente de mi llegada á Bruselas. 

En tres horas atravesamos todo el lindo bosque 
de Soignes, y llegamos á l\font-Saint-Jean. Aquí es 
donde os esperan los obligados cicerones, los cua­
les se apellidan todos los guias de Jerónimo Bona­
parte. Entre los cicerones, hay uno que es inglés, 
y que autorizado por su gobierno, lleva una me­
dalla como un comisionista. Cuando son franceses 
los que desean recorrer el campo de batalla, el 
pobre diablo ni aun se acerca á ellos, porque está 
acostumbrado á recibir de ellos muchos sofiones. 
En cambio, tiene por clientela á los Ingleses. 

Tomamos el primero que se nos presentó. Tenia 
yo un excelente plano de Waterloo, anotado por 
el duque de Elchingen, que cruza en este momento 
el arenal paternal con el yatagan de los Arnbes. 
Dije, pues, que quería ir directamente al monu-
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ella la víspera, nada cubre los restos, nadie ha 
tocado las ruinas; despues se os enseñará la piedra 
en que Jerónimo, conducido por el mismo guia 
que babia tenido aquel día, fué por último á sen• 
tarse, como otro Mario, sobre los restos de otra 
Cartago. 

Desde la granja de Hongoumont se va atrave­
sando tierras, si se ha hecho la siega, al bosque de 
l\lontplaisir, donde estaba el obsen'atorio de Nap?• 
leon, y del obserYatorio á la casa de Lacostc, gllla 
del emperador. Tres veces durante la batall,a vol­
vió Napoleon de la Bella Alianza á aquella casa. 
En una pequeña eminencia, situada á veinte pasos 
de ella, y que domina el campo de batalla, es 
donde se reunió Jerónimo al emperador, que esta­
ba s~ntado, á las tres de la tarde; tenia á su de­
recha al mariseal Soult: el príncipe Jerónimo 
ocupó su izquierda. Napoleon acababa de enviar á 
buscar á Ney: tenia junto á sí una botella de vino 
de Burdeos y un vaso lleno, en el que de vez en 
cuat1do humedecía maquinalmente sus labio3. Al 
ver llegar á Jerónimo y Ney, cubiertos de poll'o, 
de sudor y de sangrcl , Napoleon se sonrió, porque 
así era como queria á sus bravos; despues, con 
los ojos siempre fijos en aqtrella lucha gigantesca 
en que hasta entonces llevaba la ventaja, envió 
á buscar tres vasos á la casa de Lacoste, u no para 
Soult, otro para Ney, y el tercero para Jerónimo; 
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pero no babia mas que dos; llenó los dos por sí 
mismo, los presentó á cada uno de sus mariscales, 
y dió el suyo á Jerónimo. 

Entonces con aquella voz dulce que tan bien sa­
bia tomar en la ocasion: - « Ney, mi bravo Ncy, 
le dijo tuteándole por la primera vez desde su re­
greso de la isla de Elha; vas á tomar los doce mil 
hombres de Kellerman y de Milhaud, esperarás 
con ellos á que mis muchachos se unan á tí ; tú 
darás el golpe de gracia, y entonces, si Grouchy 
llega, la jornada será nuestra. ¡ Anda ! » 

Ney dió el golpe de gracia, pero Grouchy no 
llegó. 

De aquí es preciso tomar el camino de Jemmape 
á Bruselas, y se atravesará la granja de la Bella 
Alianza, donde se reunier6n despues de la jornada 
Wellington y Blücher; continuando se llega muy 
pronto al punto extremo á donde avanzó Napoleon, 
y desde doude reconoció que no era Grouchy sino 
Blücher el que llegaba para ganar una batalla 
perdida, como babia hecho Desaix en Marengo, y 

. se encuentra uno próximamente entre la segunda 
y tercera línea de ataque. Dando cincuenta pa­
sos á la derecha en lo interior de las tierras está 
el sitio mismo del cuadro donde se arrojó el em­
p,Jrador ; aquí es donde Napoleon hizo todo lo que 
pudo para hacerse matar. Cada disparo que ha­
cían las piezas inglesas, se llevaban filas enteras 




